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1. Introducción
El presente artículo intenta reseñar el proyecto que llevan en con-
junto, desde 1996, Ayuda en Acción (AeA) y el Centro de Promoción Rural
(CPR) en las parroquias Colonche y Manglaralto del Ad Santa Elena. Un pro-
yecto cofinanciado entre AeA y CPR, que trabaja junto a los grupos campesi-
nos organizados de la zona, para construir propuestas de microcrédito (algu-
nos canalizados por AeA y otros por el CPR), con los cuales las familias cam-
pesinas pobres adquieran la oportunidad de integrarse a un sistema de pro-
ducción que garantice una mejora en su condición socioeconómica.
Por otro lado, antes de describir el proyecto como tal, es importante
analizar desde una mirada epistemológica el tipo de posicionamiento que
asume institucionalmente AeA, en el campo social, para generar cambios favo-
rables en la situación de pobreza y exclusión de los sujetos beneficiarios por la
intervención.
Dicho posicionamiento, de cualquier actor social, puede darse dia-
lécticamente desde dos posturas. La primera es una perspectiva liberadora,
que se aplica en la praxis con que se construye y reconstruye colectivamente la
realidad, y parte del protagonismo y la acción de los propios sujetos locales. La
segunda es una perspectiva bancaria, vertical y asistencialista, que no constru-
ye procesos ni promueve las emergencias ciudadanas.
Esta disyuntiva genera al mismo tiempo dos tipos de relaciones
entre los agentes del desarrollo local y las comunidades intervenidas. La pri-
mera es Sujeto-Objeto, una relación vertical, propia del enfoque clásico de
intervención, netamente instrumental, caracterizada por la transferencia de
conocimientos hacia individuos que aparentemente no saben nada, donde el
conocimiento tecnológico externo es el dueño absoluto de la verdad y desecha
lo ancestral-tradicional por considerarlo vulgar y atrasado. El segundo tipo de
relación es Sujeto-Sujeto, que consiste en un vínculo de inter-aprendizaje y
crecimiento mutuo entre los agentes de desarrollo y las comunidades benefi-
ciarias.
En este caso, AeA y CPR se han ubicado en una concepción episte-
mológica horizontal y humanista, donde los técnicos especialistas y los acto-
res locales de base social (técnicos vivenciales), mantiene una la relación
Sujeto-Sujeto, que permite el juego de fuerzas sociales para la construcción
participativa de procesos y conocimientos, sobre la base de la Acción y la refle-
xión sistemática, como ámbitos indisolubles de la praxis cotidiana.
Otro de los aspectos epistémicos que dan sustento teórico al proce-
so sociopráctico de AeA, es el trabajo por cambiar las estructuras injustas que
generan exclusión y pobreza, asumiendo un compromiso ético-político para
realizar transformaciones visibles en las realidades donde interviene.
El meollo de este trabajo radica en la pregunta sobre si el mundo en
el que interactuamos es una realidad ya dada, que no se puede cambiar por-
que está determinada de antemano por un orden natural, a cuya única esen-
cia se debe acceder para encontrarse la verdad absoluta; o si por el contrario
se trata de una construcción social, que se rehace colectivamente en las prác-
ticas cotidianas y que, por lo tanto, se puede transformar en función de la
necesidades y conveniencias de las personas.
Ciertamente, cuando los agentes de desarrollo conciben al ser hu -
mano como constructor del mundo en el que vive, en cuyo proceso también
se construye a sí mismo en comunión dialógica con los otros (Freire, 1948), se
está poniendo de relieve el problema sobre la relación entre el pensamiento y
la realidad a través del lenguaje, cuyo debate es fundamental para comprender
la relación del campesino con la naturaleza y su medio social en el que vive.
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Con esta manera de comprender la realidad, como un proceso de
“construcción social en constante evolución”, el campesino pasa a percibir las
circunstancias que vive día a día -y en especial la realidad económica que cada
momento lo aprieta más- como algo que puede ser modelado por sí mismo a
través de sus propias acciones, aunque para hacerlo deberá utilizar unos cami-
nos específicos y crear las condiciones necesarias. Surge entonces la obligación
de abrir la creatividad social en todos los campos y avanzar bajo el método
ensayo-error, en un proceso de auto-organización eficiente.
Esta creatividad ya fue asumida por algunos actores de Colonche y
Manglaralto cuando en cada una de las comunidades, comenzaron a crear las
cajas de ahorro y crédito para ayudar a solucionar los problemas económicos
de las familias; una iniciativa que ha facilitado los procesos de implementación
de ayuda financiera sostenida, como la propuesta de los microcréditos pro-
ductivos de AeA.
Una vez asumido el reto en la zona, resulta conveniente precisar el
interés que mueve a los actores a ejecutar el proyecto, de modo que se pueda
responder a las preguntas ‘para qué’, ‘para quién’ y ‘cómo’ se va a ejecutar la
propuesta. Dicho interés se adentra en un ámbito emancipatorio, pues parte
de lo que significa vivir en el mundo campesino, es su esfuerzo por mejorar
sus condiciones de vida, transformando, para ello, las relaciones sociales que
dificultan conseguir dicha mejora.
En esa praxis del vivir y en ese interés emancipatorio, es donde cabe
el presente texto y todo el proyecto de AeA para fomentar el microcrédito pro-
ductivo en las parroquias Colonche y Manglaralto.
2. Rasgos característicos de la zona
Tanto la provincia como la cabecera cantonal y la única parroquia
urbana de ésta, llevan el nombre de Santa Elena. El cantón, además de la
parroquia urbana, está compuesto por seis parroquias rurales que son: Ancón,
Atahualpa, Chanduy, Colonche, Manglaralto y Simón Bolívar (Julio Moreno).
Por su lado, la Península de Santa Elena (PSE) está conformada por
los cantones Salinas, La Libertad, Santa Elena, Playas y cuatro parroquias rura-
les de Guayaquil: Chongón, Juan Gómez Rendón (Progreso), El Morro y
Posorja. Geográficamente la PSE limita al Sur y el Oeste con el Océano Pací -
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fico, al Norte con la Cordillera Chongón-Colonche (provincia de Manabí) y al
Este con la misma cordillera (provincia del Guayas).
Como cantón, Santa Elena tiene una extensión de 3.365 km2, que en
su mayoría son tierra costeras, donde florecen actividades económicas y pro-
ductivas como: explotación petrolera (Ancón y San Pablo), pesca artesanal e
industrial, camaroneras, servicios turísticos (cabañas, restaurantes, hoteles),
artesanías y comercio en general. Sin embargo, sus territorios interiores no
dejan de ser productivos, pues están siendo ocupados en actividades de turis-
mo ecológico, agrícolas, pecuarias, mineras, etcétera (IMSE, 2005: 6-7).
En el cantón Santa Elena más del 75% de la tierra –factor básico para
la producción agrícola– pertenece legalmente a las comunas. No obstante, la
pobreza y el mercado ilegal de tierras, ha generado un proceso de desarraigo y
fraccionamiento de la estructura comunal.
El Centro de Estudios Regionales Urbano Rural (CETUR) de Israel,
en su Plan de Desarrollo Regional para la Península de Santa Elena, identificó
82.100 hectáreas de tierra utilizables para la agricultura, las cuales se clasifican
en tres tipos de acuerdo a la calidad de los suelos: un 27% tiene uso potencial
para la agricultura (22.100 ha); el 61% tiene uso potencial para la siembra de
pastos (50.000 ha); y, un 12% tiene uso potencial para la siembra forestal
(10.000 ha).
2.1 Aspectos climáticos
En las proximidades de Santa Elena ejerce su influencia la corriente
fría de Humbolt. Ésta origina una brecha de aire húmedo que al desplazarse al
oriente pierde humedad, principalmente, por el efecto orográfico de las eleva-
ciones montañosas. Este fenómeno genera en el lado norte de la PSE, la cons-
tante presencia de garúas -una combinación de nubes, neblina y lloviznas-
(ESPOL, 2000:11).
En las áreas noroccidentales de la PSE, las garúas caen durante más
de seis meses, pero desaparecen durante la época lluviosa entre diciembre y
abril, debido a la influencia de la corriente cálida de El Niño, que viaja desde
Panamá hacia el Sur justo en esos meses. Estas garúas suponen un aporte
indispensable para el ecosistema local, pues mantienen el ambiente húmedo y
permiten el florecimiento de la vegetación.
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La temperatura en la PSE oscila entre los 17º y 24 ºC en el verano, y
entre los 25º y 34 ºC en la época de invierno. La zona norte es bastante mon-
tañosa y se halla a una altura promedio de 600 msnm. El efecto orográfico de
la cordillera hace que la precipitación en las partes más altas de la PSE aumen-
te sensiblemente. Además la garúa costera produce un régimen de lluvias dis-
tribuidas uniformemente a lo largo del año.
Manglaralto, que se halla en la franja costera, tiene una precipitación
media anual de 530 mm (CEDEGE, 2004:3). Así mismo el recinto Barcelona a
40 msnm y El Suspiro a 45 msnm, registran entre enero y abril el 60% de las
precipitaciones anuales promedio. En contraste, la zona semiárida se extiende
desde Colonche hasta Progreso y como se halla a escasa altitud, no recibe las
precipitaciones de tipo orográfico que caen en las zonas más altas y húmedas.
2.2 Los problemas con el agua
Por mucho tiempo, los principales métodos para el aprovisiona-
miento de agua en la zona fueron: la acumulación de agua-lluvia y el almace-
namiento de la misma, a través de sistemas ancestrales como pozos y albarra-
das. Sin embargo, la tala indiscriminada de los bosques subtropicales, que
atraen la lluvia y guardan la humedad, ha ocasionado un prolongado periodo
de sequía y el agotamiento de las fuentes superficiales y subterráneas donde se
almacena el agua (CEDEGE, 2001:16).
Actualmente, solo sectores circundantes a la zona boscosa de la cor-
dillera Chongón-Colonche cuentan con una presencia recurrente de lluvia,
mientras en las partes más bajas, hasta los pozos y albarradas se han secado.
Además, al agotamiento de las fuentes de agua, se suma la contaminación de
las mismas, debido al desprendimiento de sales minerales del subsuelo, la fil-
tración de elementos químicos desde la superficie y las filtraciones del agua
marina debido a la destrucción de las barreras naturales por parte de camaro-
neras y otras construcciones en la orilla costera.
Este problema ha ido propiciando el paulatino abandono de amplias
áreas productivas agrícolas, pues los campesinos tienen grandes dificultades
para acceder a las fuentes de riego. Ante ello se han probado -desde las comu-
nidades y desde el Estado- varias alternativas de provisión del líquido, para
riego y para consumo humano, que van desde la construcción de pozos pro-
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fundos, pasando por la readecuación de albarradas y la instalación de plantas
de purificación, hasta la construcción del megaproyecto para el trasvase del río
Daule a la PSE.
Históricamente, los aborígenes resolvían la captación del agua
mediante albarradas. Algunas de ellas permitían no solo aprovechar directa-
mente el agua del embalse, también buscaban controlar la evaporación exce-
siva de los terrenos más permeables y recargar los acuíferos que fluían hacia
otras albarradas o pozos ubicados en los niveles topográficos inferiores. Otra
práctica alternativa de los pequeños agricultores, ha sido el uso de pozos
someros, construidos artesanalmente, los cuales han existido tradicionalmen-
te en las principales fuentes de captación de agua de riego, empleando equipo
de bombeo mecánico para su extracción. Sin embargo, la construcción del
trasvase de agua para la PSE, que planea la atención a 42.000 hectáreas de
suelo cultivable, es la solución más efectiva para la escasez de agua, aunque
todavía no se ha hecho realidad del todo.
En cuanto al abastecimiento del agua para consumo humano, la
mayor parte de las comunidades del cantón Santa Elena obtienen el líquido
vital de las siguientes fuentes: el sistema de agua potable de Guayaquil, la plata
potabilizadora ubicada en la parroquia Atahualpa y los acuíferos subterráne-
os. Sin embargo, aun cuando el 60% del agua que se consume en el cantón es
entubada, la mayor parte de ella sólo se encuentra clorada y no potabilizada.
2.3 El canal del río Daule para Santa Elena
Debido a la condición semidesértica de la PSE, el Estado organizó el
Plan Hidráulico Acueducto Santa Elena (PHASE), que consiste en un sistema
de canales artificiales para llevar agua desde el río Daule hasta la PSE y cuya
construcción comenzó en 1987, concluyéndose su primera etapa en 1996
(CEDEGE, 2001: 16).
“La primera etapa (Tramo I y Tramo II) comprende: las obras para
la captación de agua del río Daule y su conducción a través de canales y un
túnel hasta la presa de Chongón (280 m3), el canal Chongón-Cerecita, el canal
Cerecita-Playas que corre paralelamente a la carretera Guayaquil-Playas entre
los km 50 y 75 […]. De la segunda etapa, se ha culminado el canal Chongón-
Sube y Baja, el embalse Azúcar (70’000.000 m3) y el canal Azúcar-Río Verde”
(CEDEGE).
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Cuadro 1
Zonas de influencia del Phase
2.4 Las vías de comunicación
Las principales rutas de comunicación de la PSE son dos y atravie-
san la cordillera Chongón-Colonche. La primera se halla al Este y viene desde
Guayaquil, es la carretera Guayaquil-Salinas e incluye su desvío Progreso-
Playas. La segunda es la vía Santa Elena-Manglaralto-Puerto López, está al
Norte de la región y conecta la PSE con la provincia de Manabí (IMSE, Plan
Estratégico del Cantón Santa Elena).
Estas vías de primer orden, casi no se comunican con las comunida-
des y recintos de la PSE, lo cual trae como consecuencia el aislamiento de estos
sectores respecto los centros urbanos, aun cuanto existen vías secundarias que
enlazan las parroquias y comunidades entre sí.
La calidad del sistema vial es heterogénea. De 678,35 km de carrete-
ras, el 21% (145 km) son vías asfaltadas y el 68% (461,35 km) son caminos
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Área de riego (Ha)
Río Verde: 2.448 Azúcar-Zapotal: 2.280
Chongón: 1.056
Daular: 1.509
Cerecita: 1.822
San Lorenzo: 2.524
Playas: 8.780
Chongón Daular Cerecita San Lorenzo Playas Río Verde Azúcar-Zapotal
Fuente: CEDEGE
vecinales de tierra, mientras las vías restantes son lastradas (6,3%) o de tierra-
brea (4,4%) (IMSE, Plan Estratégico del cantón Santa Elena).
2.5 La calidad de las viviendas
La parroquia Colonche presenta un alto porcentaje de viviendas en
malas condiciones. Las que tienen mejores características de edificación y ha -
bitabilidad están en la cabecera parroquial, aunque existe un denominador
común en las casas de todo el cantón: el uso de bloque sin recubrimiento de
enlucido o pintura.
A excepción del campamento de la compañía petrolera Canadá
Grande y de los barrios el Tablazo, la Albarrada y el Camal -ubicados en la
cabecera cantonal-, no existe ningún tipo de invasiones con fines habitaciona-
les en la PSE.
En términos generales, existen tres tipos claramente diferencias de
vivienda en el cantón:
• La vivienda del residente ocasional. Están ubicadas en las zonas
residenciales y turísticas como Punta Blanca, Capaes, Ballenita, etcé-
tera. Son viviendas de hormigón armado y muy bien conservadas.
• La vivienda del residente estable. Las habitan los pobladores del
cantón, son de estructura mixta -en su mayoría bloque-, de regular
conservación y comúnmente no están elucidas ni pintadas.
• La vivienda rural. Son de madera, caña o ambos, las habitan los
campesinos de los sectores rurales y están bastante mal conservadas.
No existe un alto déficit habitacional en el cantón Santa Elena, pues
el 82,3% de los hogares tienen acceso a una vivienda propia. Además, en los
últimos años, el Ministerio de Desarrollo Urbano y Vivienda (MIDUVI) ha
llevado a cabo varios programas de intervención para mejorar y construir
viviendas en la zona.
2.5 La administración de la península
La nueva provincia de Santa Elena se caracteriza por tener en sus
municipios (Santa Elena, Salinas y La Libertad) un reconocimiento como la
principal instancia política y administrativa del cantón, lo cual permite que
76 FIDEL NAREA SÁNCHEZ
ante la presencia de una situación excepcional, sean los alcaldes quienes lide-
ren a la colectividad.
A partir de la formulación de los planes de desarrollo estratégico del
cantón, la interacción de la municipalidad con la comunidad aumentó.
Aunque todavía no existen canales permanentes y directos de comunicación
entre las alcaldías y la ciudadanía.
En general, los alcaldes peninsulares muestran una aceptable capaci-
dad para ejecutar proyectos en sus cantones, pero poca disposición a gestar
iniciativas de integración regional. (A excepción de la movilización conjunta
de las instituciones peninsulares en torno a la provincialización de la PSE).
Adicionalmente, en la última década se promulgó la normativa para
la existencia de las juntas parroquiales, pero debido a su corta vida y la ausen-
cia de recursos, no han logrado posicionarse como instancias determinantes a
nivel político-administrativo y tan solo funcionan en dos cantones: Salinas
(Anconcito y José Luis Tamayo) y Santa Elena (Ancón, Atahualpa, Chanduy,
Colonche, Manglaralto y Julio Moreno).
De allí que las instituciones encargadas de administrar la PSE con
mayor eficacia son la Subsecretaría de Turismo del Litoral y la Dirección de
Turismo del Consejo Provincial del Guayas, las cuales trabajan especialmente
en la implementación y mejoramiento de proyectos con fines turísticos.
3. El proyecto de los microcréditos productivos
El objetivo fundamental del proyecto de microcrédito productivo
desarrollado por el CPR y AeA, es mejorar la calidad de vida de las familias
campesinas de las parroquias Colonche y Manglaralto, dinamizando el flujo
de bienes y servicios, mediante la movilización de recursos financieros desti-
nados a la capacitación, producción, procesamiento y comercialización agrí-
cola, pecuaria artesanal y turística.
Son 1.200 familias campesinas que actualmente se dedican a la pro-
ducción primaria y el proyecto pretende impulsar un programa integral de
producción, transformación y comercialización asociativa de los productos
primarios, para que logren un bienestar socioeconómico sostenible.
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Este programa de producción integral sostenible, combinará activi-
dades productivas en los tres sectores de la economía y se fundamentará en el
sistema de microfinanzas solidarias, que están pensadas para apoyar directa-
mente las iniciativas de producción local.
Adicionalmente, el proyecto pretende ampliar las destrezas de los
recursos humanos locales, mediante capacitaciones en temas relacionados con
la optimización de los procesos productivos y la gestión empresarial. De esta
forma se busca generar una propuesta sostenible, donde cada familia se con-
vierta en una microempresa de la actividad económica que realiza.
Asimismo, el proyecto dotará a los pobladores de los recursos nece-
sarios para el acompañamiento técnico en cada una de las unidades de pro-
ducción, implementando la metodología del ‘Extensionismo Horizontal’, de
campesino a campesino, la cual garantiza la apropiación y retroalimentación
permanente de destrezas y conocimientos, así como la sostenibilidad en las
acciones.
4. Acciones emprendidas
En el ámbito del microcrédito agrícola, hasta hace algunos años, era
imposible lograr que las instituciones financieras incorporen suficientes
recursos, pues lo consideraban una inversión de alto riesgo, debido a la per-
cepción de que existía en la gente una cultura de evasión frente a sus obliga-
ciones financieras.
Aún cuando existían algunas iniciativas locales para la creación de
pequeños bancos comunitarios de crédito, no se consideraba a la actividad
como un negocio seguro para invertir. Era muy común ver a los ‘chulqueros’
llegando a los hogares y a las cajas de los negocios, para esperar que se les
entregue el dinero recaudado en el día. Mientras tanto, las pequeñas agrupa-
ciones campesinas que se formaron para desarrollar alguna iniciativa finan-
ciera, sólo alcanzaban a ofrecer algo más que un “apoyo moral”.
La propuesta de finanzas rurales o el microcrédito productivo -
como se lo conoce hoy- en las comunas de Colonche y Manglaralto, fue cons-
truida sistemáticamente a partir de la intervención de AeA y su colaborador
local el CPR. Estas entidades, como parte del proceso de desarrollo a largo
plazo que realizan en esta zona desde 1996, impulsaron las capacidades de
78 FIDEL NAREA SÁNCHEZ
muchas familias campesinas en una oferta diversificada y complementaria de
incidencia productiva local, bajo perspectivas ambientales, económicas y cul-
turales (AeA, enero 2005).
Con la puesta en marcha del proyecto de microcrédito productivo,
en el Ad Santa Elena se conformó la organización campesina Corporaciones
de Desarrollo Productivo (CORDESPRO), la cual vino a llenar un vacío en la
estructura financiera local, y lo más importante es que son los mismos cam-
pesinos los accionistas-banqueros que tratan de reducir el impacto económi-
co originado por la falta de recursos financieros.
5. Resultados de los microcréditos
A medida que el proyecto toma fuerza, las familias involucradas evi-
dencian una mejora en la productividad de sus cultivos y negocios, cuya con-
secuencia inmediata es una calidad de vida superior a la de hace algunos años.
Según la línea directriz del proyecto, los campesinos del sector eran
víctimas de una actividad económica limitada, cuyas inversiones, en la mayo-
ría de los casos, no lograban cubrir las necesidades de los cultivos y en otros
producían con recursos provenientes de los comerciantes, quienes les exigían
la venta de la producción de manera adelantada y a precios mucho más bajos
que en el mercado local.
Con el proyecto se logró superar estos abusos. Ahora las familias
deciden qué sembrar, en qué momento hacerlo y lo más importante: dónde y
a quién vender su producción. “Ya puedo poner mis condiciones a mi pro-
ducto” dijo un agricultor cuando se aprestaba a negociar con un comerciante
que llegaba a su chacra para comprar sandía.
El incremento de las utilidades en los cultivos y negocios es eviden-
te, pues la familia ya no paga los altos intereses que le solían cobrar los ‘chul-
queros’, pudiendo usar estos remanentes para capitalizar sus actividades o
invertirlos en la misma familia.
Ahora puede verse un campesino con mayor autoestima, cuyos hijos
tienen mejores niveles de educación y cuya familia tiene una calidad alimen-
taria lo suficientemente saludable.
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Cuando se les pregunta a las familias, a qué atribuyen estos cambios,
sin dudar responden “ahora tenemos mejores ganancias en nuestros cultivos y
negocios, por cuanto estamos en capacidad de invertir más”.
En ese sentido, son muchos los testimonios de las familias campesi-
nas involucradas en el proyecto de microcrédito, que demuestran haber supe-
rado esa dura realidad del pasado, donde no tenían un lugar donde acudir
para solicitar un crédito cuando alguna plaga o desastre natural afectaba sus
cultivos, teniendo que ver morir sus plantaciones si no se sometían a la volun-
tad de los ‘chulqueros’.
6. Los microcréditos hacia el futuro
Las experiencias vividas en el desarrollo de la propuesta de micro-
crédito, en la PSE, han generado valiosas lecciones sobre las dificultades y los
logros que determinan las posibilidades de los comuneros y sus instancias
organizadas, para perfeccionar sistemáticamente esta asistencia impulsada por
AeA y el CPR. Entre dichos aprendizajes, vale destacar los siguientes:
• La autogestión y articulación de la organización campesina COR-
DESPRO entre las instituciones financieras locales, ha facilitado el
establecimiento de mecanismos de autorregulación social para el
sistema financiero local.
• La gestión de los promotores campesinos y los líderes comunitarios
ha logrado desarrollar un sistema de administración horizontal, de
campesino a campesino, promoviendo la participación de las fami-
lias en el proceso de recuperación de los micro-créditos
• La articulación en redes de los actores institucionales públicos y pri-
vados y de las organizaciones comuneras, ha facilitado la creación de
equipos de trabajo, bases de datos y cruces de información, para
lograr un importante sistema informático que asegura la reducción
de la morosidad.
• Los espacios de capacitación para las familias campesinas, facilitados
por AeA, CPR y las organizaciones comunitarias, han ampliado y
fortalecido los conocimientos y destrezas de los campesinos en sus
actividades productivas; al mismo tiempo que permitieron institu-
cionalizar la propuesta financiera y generar un sentido de pertenen-
cia al territorio en el que producían.
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• En el proceso de desarrollo impulsado desde las microfinanzas, se ha
ampliado el acceso de las mujeres a la participación directa en los
espacios productivos. Ahora ellas deciden y administran sobre sus
propios recursos, lo cual también permite una distribución equitati-
va y funcional del trabajo entre hombres y mujeres.
ALTERNATIVAS DE VIDA
TRECE EXPERIENCIAS DE DESARROLLO ENDÓGENO EN ECUADOR
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